
AÑO I Madrid, 10 de Noviembre de 1913. NÚM. 15 

BOLETÍN OFICIAL 

DE LA 

ZONA DE INFLUENCIA ESPAÑOLA EN MARRUECOS 

Dahir creando la Junta de reglamentación 
de los bienes del Majzen. 

Loor á Dios único y la oración de Dios sea sobre 
Nuestro Señor Mahoma y Su familia. 

Se hace saber por este nuestro escrito xerifiano, 
reforzado su contenido con el poder de Dios, que 
nosotros, con la fuerza de Aquél, su poder y su bon­
dad, hemos encargado la constitución de una Junta 
especial, formada por el Presidente de nuestro Minis­
terio, el Ministro de Hacienda, el Ministro de Justicia, 
el Primer escribiente del Gran Visirato y dos funcio­
narios españoles que designará la Residencia gene­
ral, para el estudio de todos los medios necesarios 
para la reglamentación de los bienes del Majzen, en 
un Reglamento completo, debiendo por ello encami­
nar y encauzar todos los asuntos con justicia y lega­
lidad. 

Ordenamos á todos el estricto cumplimiento de 
esto para conseguir el fin deseado. 

Dada esta nuestra orden (elevada por Dios) á 20 
de Kaada del año 1331 (21 de Octubre de 1913). 
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Dahir creando la Junta de reglamentación 
de los bienes Habús 

Loor á Dios único y la oración de Dios sea sobre 
Nuestro Señor Mahoma y Su familia. 

Se hace saber por este nuestro escrito xerifiano, 
reforzado su contenido con el poder de Dios, que 
nosotros, con la fuerza de Aquél, su poder y su bon­
dad, hemos encargado la constitución de una Junta 
especial, formada por el Presidente de nuestro Minis­
terio, el Ministro de Justicia, el Administrador de los 
bienes Habús y dos funcionarios españoles que de­
signará la Residencia general, para el estudio de to­
dos los medios necesarios para la reglamentación de 
los bienes Habús, en un Reglamento completo, de­
biendo por ello encaminar y encauzar todos los asun­
tos con justicia y legalidad. 

Ordenamos á todos el estricto cumplimiento de 
esto para conseguir el fin deseado. 

Dada esta nuestra orden (elevada por Dios) á 20 
Kaada del año 1331 (21 de Octubre de 1913). 
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Dahir estableciendo aduanas en Nador y Yazanen 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma y Su familia. 
(Lugar del sello.) 
Se hace saber por este nuestro escrito, recibido 

con las mayores muestras de veneración, que nos­
otros, por la gracia de Dios y su poder, hemos orde­
nado el establecimiento de una aduana en los dos 
lugares conocidos por Nador y Yazanen, desde el 
día 1.° de Hocha próximo. 

Este establecimiento tendrá el carácter de tempo­
ral y con objeto de examinar el estado de cosas co­
rrientes experimentando las transacciones comercia­
les con objeto de conocer sus resultados y proveer 
las utilidades y perjuicios que puedan ocurrir en el 
comercio en general y los intereses del Majzen. 

Todo esto de conformidad con las cláusulas con­
tenidas en nuestra orden (elevada por Dios) de fecha 
18 de Ramadán pasado, debiéndose cumplir sin ex­
cepción todo lo ordenado. 

De conformidad con esta orden especial queda en 
suspenso el contenido de nuestra orden antes men­
cionada con respecto al establecimiento de la aduana 
en los límites terrestres de Melilla. Orden que desde 
ahora deberá ponerse en vigor, de conformidad con 
lo estipulado, no siendo permitido al que esto leyera, 
se opusiese á su cumplimiento ó de extralimitarse. Y 
la paz. 

Escrita nuestra orden, elevada por Dios, á 20 de 
Kaada 1331 (21 de Octubre de 1913). 
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Personal de las aduanas de Mador y Yazanen. 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma y Su familia, 
(Lugar del sello.) 
Se hace saber por este nuestro escrito, elevado por 

Dios, que nosotros, por la gracia y el poder de El, 
hemos investido á nuestro servidor el noble Taleb 
AUal el Uarez el Bugafri, con el cargo de Administra­
dor de la aduana constituida en Melilla en el lugar 
denominado Nador, á cambio del cargo que venía 
desempeñando en la aduana de Melilla. 

Le ordenamos emplee todo su celo y esfuerzo, evi­
denciando su competencia con el desvelo en el des­
empeño de su cometido. 

Que Dios le ilumine y le haga marchar por el ca­
mino del éxito. 

Escrita nuestra orden, glorificada por Dios, á 20 
de Kaada 1331 (21 de Octubre de 1918). 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma y Su familia. 
(Lugar del sello.) 
Se hace saber por este nuestro escrito, que nos­

otros con la ayuda de Dios, su fuerza y poder, y su 
gracia, hemos investido al Taleb Mohamed Ben Omar 
el Tahtah con el cargo de Adul de la Aduana de Na­
dor en compañía del Amin el Taleb AUal Bugafri, en 
lugar de prestar sus servicios en la aduana de Me­
lilla. 
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Ordenárnosle emplee su celo y su desvelo en el 
desempeño del trabajo que le ha sido conferido, evi­
denciando su competencia en forma que se haga 
acreedor al agradecimiento. 

Que Dios ilumine á todos para la buena marcha, 
en particular y en general. 

Escrita nuestra orden, glorificada por Dios, á 20 
de Kaada 1331 (21 de Octubre de 1913). 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma y Su familia. 
Se hace saber por este nuestro escrito que nos­

otros, por el poder de Dios, su gracia y su ayuda, 
hemos investido á nuestro servidor el Taleb Abd Er-
Rahman Yesus El-Fasi, con el cargo de Amin (Admi­
nistrador) de la aduana, cuya constitución ordena­
mos en el lugar denominado Yazanen, en las proxi­
midades de Melilla. 

Ordenárnosle emplee todo su celo y laboriosidad 
para el mejor desempeño del cargo que se le ha con­
fiado. 

Que Dios haga caminar á todos por el camino del 
éxito y nos conceda su ayuda. 

Escrita nuestra orden glorificada por Dios á 20 de 
Kaada de 1331 (21 de Octubre de 1913). 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma y Su familia. 
Y despuée: 
Se hace saber por este nuestro escrito (que Dios 

glorifique su mandato y le haga marchar por el oa-
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mino del éxito) que nosotros, por el poder y la gracia 
de Dios, hemos investido al Taleb Mohamed Bukir 
Xamu con el cargo de Adel, á nuestro jalifiano ser­
vicio, en la aduana de Yazanen, en compañía del 
Amin el Taleb Abd Er-Rahman Yesus El-Pasi, 

Le ordenamos cumpla en el desempeño del cargo 
que se le ha conferido de la manera más perfecta y 
demuestre con su celo y desvelo su competencia. 

Se ordena al que esto leyera lo haga saber y obre 
á tenor de su contenido. Y la paz. 

Escrita esta nuestra orden, confiada á Dios, á 2 de 
Kaada de 1331 (21 de Octubre de 1913). 
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Expansión comercial de España en Marruecos. 

La diversidad de opiniones que se mantienen en 
lo que respecta á la oportunidad y conveniencia de 
nuestra actuación en el Norte marroquí motiva exista 
una gran desorientación en una masa considerable 
de nuestros compatriotas, que no tienen elementos 
de juicio suficientes para inclinarse bien á los pesi­
mistas que no llegan siquiera á conceder que la po­
sesión del litoral Norte de Marruecos es motivo de 
engrandecimiento, y exigido por razones de defensa 
del suelo patrio, bien á los que, militando en campo 
contrario, consideran nuestra acción en esa parte del 
África como solución de importantes problemas eco­
nómicos, sociales, militares y políticos; sobresaliendo 
los que, al ocuparse de tan interesante asunto, dan 
como preferencia excepcional y casi excluyente de 
los otros á los primeros, y dentro de ello y de un 
modo casi exclusivo al de nuestra expansión comer­
cial en Marruecos. 

Los numerosos ejemplos que presenta la historia 
de las conquistas, colonizaciones y protectorados que 
en todas las edades, y muy especialmente en la mo­
derna, se han realizado con carácter preponderante-
mente económico, explica en parte este modo espe­
cial de considerar el asunto marroquí en relación 
con España, aunque nunca el que se desconozca la 
importancia de esos otros aspectos ni que se condene 
por muchos nuestra intervención en Marruecos por­
que la zona española de protectorado haya de que­
dar abierta á la concurrencia mundial, sin tener en 
cuenta que el evidente progreso que se observa en 
nuestra industria y medios de comunicación, en las 
marítimas muy especialmente, motivará el que núes-
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tra nación vaya ocupando de un modo progresivo un 
lugar muy importante en dicha concurrencia. 

Los medios más eficaces para luchar ventajosa­
mente en ella serían: 

1." Perfeccionamiento de los de producción y 
medidas fiscales que favorezcan la exportación á 
Marruecos. 

2.° Un servicio regular y económico de comuni' 
caciones marítimas. 

3." Convertir á Melilla, Ceuta y Larache en im­
portantes puertos comerciales y facilitar sus comuni­
caciones con el interior. 

4." Procurar que todos los elementos materiales 
que adquiera el Estado con destino á nuestra acción 
en África sean de procedencia nacional. 

5." Aumentar en cuanto sea posible la riqueza y 
población—la española especialmente—de nuestra 
zona de protectorado. 

6." Organizar en ésta los medios personales— 
corporativos é individuales—para la obra de propa­
ganda, información, etc., de la producción nacional. 

Antes de entrar en la exposición y desarrollo de 
los seis números anteriores, parece procedente haga­
mos un estudio, lo más extenso posible, del mercado 
actual de importación marroquí y de sus futuros des­
envolvimientos. 

EL MERCADO MARROQUÍ 

Estudio algo complejo es el de este aspecto de la 
vida económica del Imperio xerifiano, dado que 
nos hallamos ante una evolución intensísima de su 
nacionalidad, que más que en lo político se mani­
fiesta en las relaciones comerciales con otros países, 
si bien el incremento de éstas, consecuencia directa 
ó inmediata del nuevo estado de cosas creado en 
virtud de la Conferencia de Algeciras, mantiene ínti-
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ma relación con la evolución política que venía ini­
ciándose desde la muerte de Muley Hassán. Es tam­
bién un hecho evidente, que en los cinco últimos 
años, en que han tenido lugar las ocupaciones por 
parte de España y Francia de algunas ciudades y te­
rritorios de Marruecos, la progresión mercantil ha 
sido mucho mayor, debido á las causas siguientes: 
construcciones de puertos, muelles y almacenes y 
mejora de los servicios aduaneros y de barcaje; ocu­
paciones que han llevado la normalidad y asegurado 
las comunicaciones entre los puertos y el interior; 
aumento de la superficie de terrenos cultivados; in­
cremento de la población europea, y mayor y pro­
gresivo consumo motivado por los numerosos con­
tingentes militares que sostienen dichas dos naciones 
en el Imperio. Mucho ha contribuido también al pro­
greso indicado el establecimiento de nuevas líneas 
de navegación, especialmente españolas, holandesas 
y alemanas. 

Aparte de los hechos indicados, demostrativos de 
la excepcional importancia que es de esperar ad­
quiera el comercio en tan importante porción de 
África, ofrece materia abundante de observación y 
estudio, que se presta á deducciones favorables para 
el porvenir de nuestra exportación á Marruecos, la 
rápida progresión de la procedente de Alemania, 
Bélgica, Holanda é Italia, especialmente en ramos de 
la producción que era casi tradicional estuvieran re­
servadas á las industrias de Francia é Inglaterra. 

Corrobora esto una sencilla observación en las 
estadísticas de aduanas de los puertos marroquíes y 
de las Juntas de Puertos de Ceuta y Melilla, que in­
duce á las siguientes conclusiones: 

Alemania.—Ha duplicado en menos de diez años 
su exportación á Marruecos y en mayor proporción 
ha aumentado la navegación con bandera de ese país 
en los puertos del Imperio. 

65 
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El alcohol alemán es casi el exclusivo; importa 
ya más acero que Francia; mucha ferretería y hierros 
para construcciones; cemento, cristalería, camas de 
metal, drogas y pinturas, plomos y cinc, papel de es­
cribir y de embalaje, lámparas y quinqués, y empieza 
á introducir cervezas, patatas y algún azúcar de pi­
lón. Van teniendo aceptación sus paños para la con­
fección de yil-labas y albornoces para las clases mo­
destas de la población, é importa ya alguna leche 
condensada. 

Holanda.—En mayor proporción aún y en menor 
espacio de tiempo ha sido el aumento del comercio 
y navegación de ese país en Marruecos; siendo digno 
de notarse el hecho de que las bujías de esa proce­
dencia van casi eliminando á las inglesas; y que lucha 
en mejores condiciones que la alemana su azúcar de 
pilón con la francesa. En la importación de Ginebra 
conserva un lugar preponderante y casi exclusivo. 

Austria.—Apenas figuraba hasta hace pocos años 
entre las naciones importadoras; va paulatinamen­
te introduciendo, por la baratura de sus precios, el 
azúcar en polvo y concassé que van teniendo acep­
tación entre los indígenas, y el cortadillo para el con­
sumo de los europeos. 

Es digno de notarse el que los tarbux (gorros) de 
fabricación austríaca van eliminando á los del país 
y hasta á los procedentes de Argelia, Túnez y Egipto. 

Italia.—Aunque más antiguas las relaciones co­
merciales de esta nación con los puertos marroquíes, 
también es relativamente reciente el aumento de su 
importación, que tiende á ser casi exclusivo en ceri­
llas, pastas alimenticias y seda cruda—^primera ma­
teria de la industria indígena—; siendo de notar que 
hasta hace pocos años era desconocida en Marruecos 
la cerilla italiana, consumiéndose sólo la inglesa y 
francesa. Sus harinas van siendo temibles rivales de 
las de Marsella, 
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Bélgica.—También ofrece el curioso fenómeno de 
que el azúcar de pilón de esa procedencia va tenien­
do aceptación entre los indígenas, que también apre­
cian mucho la cristalería de ese país. La importación 
de hierros para construcciones procedente de esa 
nación va en aumento. No dejan de tener importan­
cia las cantidades de patatas que se han introducido 
en este año, importadas de dicho país. 

Es digno de notarse el hecho de que el aumento 
de las importaciones de esos dos países ha venido 
coincidiendo con el establecimiento de líneas de na­
vegación alemanas, italianas y holandesas, que son 
rivales de las inglesas y francesas por la baratura de 
sus fletes y por las buenas condiciones en que reci­
ben los comerciantes las mercancías. 

Portugal. —El comercio y navegación de dicho 
país en Marruecos ha tomado alguna importancia en 
los últimos años, debido á la importación de petróleo 
que se hace desde los depósitos de Lisboa. 

Una consideración muy especial deben merecer 
Inglaterra y Francia, que casi pueden vanagloriarse 
de haber tenido durante algo más de un siglo casi el 
monopolio del comercio y navegación en Marruecos, 
hechos que explican causas de todos conocidas, no 
siendo de las menos importantes la posesión de Gi-
braltar y Argelia, que marcaron de un modo decisivo 
la influencia política y económica de ambas naciones 
en el Imperio marroquí—atenuada la segunda por la 
aparición en los últimos años de los nuevos factores 
antes mencionados-, de Inglaterra muy especialmente. 

Esta nación, no obstante las atenuaciones referi­
das, que es posible vayan en aumento, conserva casi 
la exclusiva en los tejidos l)lancos de algodón, leche 
condensada, galletas y confites, te, conservas de fru­
tas y pescado. Su exportación de bujías, antes de tanta 
importancia, empieza á disminuir. El jabón ordinario, 
plomos y cinc de esa procedencia siguen siendo casi 
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los Únicos importados en Marruecos. El «satín» ordi­
nario, el algodón en hilo y cierta pañería fina son en 
gran parte de importación inglesa. 

Francia.—Aumenta de un modo progresivo su 
exportación á Marruecos, teniendo ese aumento por 
principal causa las ocupaciones realizadas en este 
país en los últimos años, pero corriendo pareja con 
esa progresión el hecho de que tiene que compartir 
con otras naciones la exportación en algunos artícu-
los'que casi tenía la exclusiva: azúcar y harinas. Tal 
vez sea una de las causas de ese fenómeno económico 
la carestía de los fletes y la falta de líneas de comu­
nicaciones marítimas más frecuentes. 

Conserva, sin embargo, un lugar preponderante 
la importación francesa de cementos, espejos, sede­
rías, pimienta y canela, jabón fino y perfumería, ta­
pices baratos, patatas, papel de escribir y de embala­
je, telas finas de seda y lana para yil-labas, cerillas 
de clase inferior y paños para albornoces. En cerve­
zas y sémolas sigue conservando el primer lugar, así 
como en el café. Desde hace pocos años empieza á ser 
dicha nación exportadora de te á Marruecos. 

Dentro de las exportaciones francesas en dicho 
país precisa comprender las procedencias de la Ar­
gelia y Túnez, que no dejan de tener importancia en 
lo que se refiere á vestidos y objetos del hogar de la 
población indígena. 

Antes de entrar en el estudio de lo que se refiere 
al comercio español en Marruecos y de los medios 
para aumentarlo, parece natural que hagamos una 
exposición, no de los productos que en general abar­
ca la importación en este país, por ser sobradamente 
conocidos, sino de ciertas especialidades, que pueden 
ser objeto de más amplias investigaciones por parte 
de los Centros donde se estudian los medios de fo­
mentar la exportación española, especialmente al 
Norte de África. 
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Aunque no pertenezca como especialidad á estos 
mercados la exportación de harinas y sémolas mere­
cen una consideración especial, no sólo por su actual 
importancia, sino por lo que se ha debatido sobre 
los medios de que el Estado español estimule su im­
portación á Marruecos. 

En nuestra modesta opinión, ese problema ha de 
dejar de serlo en muy pocos años, pues por poca ex­
tensión que adquieran las ocupaciones militares en 
la zona de protectorado francés y español, y aunque 
fuera muy lenta la obra de pacificación, es induda­
ble que ha de aumentar consideíablemente la super­
ficie del suelo marroquí dedicada al cultivo de ce­
reales—como ya es un ejemplo lo ocurrido en Chauia 
y Kalaia—, por lo que es de esperar que no han de 
transcurrir dos lustros sin que arraigue la industria 
harinera en algunas poblaciones del litoral é interior 
del Imperio. 

Hecha la digresión precedente, pasemos á hacer 
una enumeración de las especialidades del mercado 
marroquí, en sus dos manifestaciones: mobiliario y 
adorno del hogar, y vestidos del hombre y la mujer. 
En ambos puede encontrar mercado nuestra indus­
tria á poco que se estudiara el gusto marroquí. 

MOBILIARIO Y ADORNO DEL HOGAR 

TeíeA;.—Alfombra larga y estrecha, muy usada en 
todos los hogares. No se fabrica en el país. Procede 
de Inglaterra y Alemania. 

Zer6/(í.--Alfombra ancha de lana. Son más usadas 
en los hogares de familias acomodadas, siendo las de 
más precio las de Rabat, y más baratas las de Marra-
kesh y Tlemsien. La clase llamada rumia es imitación 
de la primera, y procede de Alemania é Inglaterra, 
siendo mucho más baratas que las de Rabat, 

f/asfca.—Candeleros de cobre. Proceden de Ma-
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rrakesh los más estimados. También se importan muy 
parecidos de Francia, Alemania é Inglaterra. 

Smia.—Bandejas. Se importan de esas tros nacio­
nes; pero las más apreciadas son las de fabricación 
del país, Argelia y Túnez. 

Berrad.—Teteras de metal. No se fabrican en el 
país. Las más apreciadas son las inglesas. Alemania 
también las fabrica, pero más económicas. 

Mebajra.—Perfumadores para quemar incienso y 
otras maderas olorosas. Los de fabricación del país 
van siendo sustituidos por los procedentes de las tres 
naciones mencionadas. , 

Namusia.—Camas de hierro ó metal dorado. To­
das proceden de Alemania é Inglaterra. 

^spe/os.—Antes se importaban de Marsella con 
molduras doradas. Ahora son más estimados los de 
Zaragoza, cuya importación aumenta de un modo 
progresivo, aunque sólo se ven en las principales 
casas de las ciudades del litoral. 

Relojes. Siendo los marroquíes tan aficionados á 
tener muchos, en sus hogares, más como objeto do 
adorno que para su fin esencial, tiene mucha impor­
tancia la cantidad de ellos que se importan. Antes 
procedían todos de Francia, ahora empiezan á im­
portarse de Alemania é Inglaterra. 

VESTIDOS DE HOMBRE 

Haiati.—Tela fina para turbante. Procede toda de 
Manchester. 

Tarbux.—hos gorros más apreciados son los de 
Turquía y Túnez. Alemania también los fabrica, aun­
que Austria empieza á enviar grandes cantidades. 

üTcMJWí/a. —La tela fina blanca para esa clase de 
camisas procede casi exclusivamente de Manchester. 

Bedaia.—Los paños para esos chalecos son impor-
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tados de Inglaterra, Francia y Alemania. Los de Man-
chester son los más apreciados. 

Yabador y Yuja.—Túnica que se pono sobre el 
chaleco. Proceden los paños de los países anteriores. 

Zaraiial.—El paño para pantalones se importa de 
las repetidas naciones. 

Medias.—De hilo y algodón, de Inglaterra y Fran­
cia y algo de España. 

Yü-labas.—Las telas de seda para esa prenda se 
importan de Francia, las de lana fina de esa nación y 
algo de Alemania, y las de algodón de Inglaterra. 

Bernus ó Selham.—Los paños para esa prenda 
son de procedencia inglesa y francesa; algo empieza 
á introducir Alemania. 

VESTIDOS DE LA MUJER 

Sebnia.—Pañuelos de seda. Los más apreciados 
son los de Lyon. 

Kamiya.—has telas de algodón para camisas, pro­
cedentes de Manchester. 

Bedaia ews».—Chalecos de mujer. Se construyen 
de raso, seda y paño. Hasta hace muy pocos años 
procedían sólo de Francia é Inglaterra. Ahora se im­
portan algo de Alemania. 

Ca/tow.—Las telas de esas túnicas, de las clases 
anteriores, son de igual procedencia. 

í;*fe^w.—Especie de camisa exterior, de tela ca­
lada, de seda ó algodón, procediendo las primeras 
de Francia y las segundas de Alemania. 

Zítrawaí.—Pantalón bombacho, que se construye 
de satín francés y terciopelo de Francia y Alemania. 

Haikes. —De algodón. Se importan de Manchester. 
Futa.—Prenda parecida á una toalla, que usan 

las moras para cubrirse la cabeza cuando suben á 
las azoteas y para taparse los pies al sentarse. Pro­
ceden de varios países, especialmente de Inglaterra. 
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También usan, con el primer objeto expresado, to­
quillas de lana. 

Se va generalizando mucho en hombres y mujeres 
el uso de medias, ligas y camisetas de algodón. Esta 
última prenda más aún en las segundas que en los 
hombres. 

La simple enumeración de lo expuesto, respecto á 
mobiliario y prendas de vestir de los indígenas ma­
rroquíes, indica claramente el mucho campo de ac­
ción que podría tener nuestra industria en esa im­
portación con sólo que se estudiara el gusto del país 
y se perfeccionaran algo los elementos de producción. 
Y existen industrias, como las de boinas de Olot y 
Tolosa, la de velones de Lucena y otras, que con 
poco esfuerzo colocarían productos similares en el 
mercado do Marruecos. 

Se ha lanzado recientemente la idea de fabricar 
en España un calzado especial para los marroquíes. 
Desde luego que sería irrealizable si se trata de la 
babucha, porque la mano de obra europea siempre 
sería más cara que la indígena, y está mucho más 
experta que aquélla. Razones de índole política tal 
vez impedirían al Estado ejercer ninguna acción de 
estímulo en ese sentido, dado que son varios cientos 
de familias de Tetuán las que encuentran el sustento 
en esa manufactura. Algo podría intentarse en el sen­
tido de fabricar en España el zapato bajo, usado en 
la Argelia y Túnez; pero es asunto que no tiene ac­
tualidad ni la tendrá en algún tiempo; pues dada la 
causa de índole religiosa que hace se use casi exclu­
sivamente la babucha, han de transcurrir muchos 
años antes de que los indígenas marroquíes adopten 
esa clase de calzado. 

Más realidad y más en breve plazo tendría el in­
tentar introducir la alpargata cerrada entre los obre­
ros marroquíes de las ciudades, pues el ejemplo de 
lo que en pocos años se ha generalizado en el campo 



— 523 — 

de Melilla su uso permite abrigar la esperanza de 
que en no lejano plazo tenga mucha importancia la 
exportación de ese artículo á Marruecos. 

No sería difícil llegáramos á conseguir que los 
gorros, yil-labas, sulhams, monturas y otras prendas 
se fabricaran unas en la Península y otras en Tetuán 
y Alcázar, en vez de adquirirlas de la Argelia para 
nuestras fuerzas indígenas. 

LA EXPORTACIÓN ESPAÍ50LA Á MARRUECOS.—SU ESTADO 

ACTUAL.—MEDIOS DE FAVORECERLA 

Aunque no con la intensidad y rapidez que otras 
naciones, es un hecho evidente que la exportación 
española á Marruecos ha sufrido un aumento de con­
sideración en los últimos años, debido, como la de 
dichos países, á las causas generales indicadas en la 
parte de este trabajo titulada «El mercado marroquí», 
siendo una de las que más han influido en tan bene­
ficioso resultado la moderna ley de Comunicaciones 
marítimas, merced á la cual se ha establecido por la 
Compañía Valenciana de Correos de África un mag­
nífico servicio, como no existe otro entre Europa y 
Marruecos, tanto por el tonelaje y marcha de sus bu­
ques, normalidad y número de los viajes y buen trato 
á las mercancías, sino por las condiciones inmejora­
bles en que son conducidos los viajeros, lo que ha 
motivado en parte el lisonjero estado comercial que 
se expone á continuación y el que haya aumentado 
en proporciones extraordinarias el número de viaje­
ros españoles en los puertos españoles y marroquíes 
del litoral africano. Algo, no obstante, debiera inten­
tarse cerca de dicha entidad naviera en el sentido de 
que se rebajaran los fletes, al menos en determinadas 
clases de mercancías, y los pasajes para artesanos, 
jornaleros y viajantes de comercio, así como para 
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que estableciera billetes especiales de recorrido para 
varios puertos como medio de fomentar el turismo. 

Parece indicado hacer aquí mención, aunque no 
entre de lleno en la índole de este trabajo, de la im­
portancia que reviste desde el punto do vista político 
el hecho de que desde el establecimiento de los ser­
vicios de dicha Compañía son numerosos los marro­
quíes que viajan en buques con bandera española, 
mucho más que en los ingleses y franceses, que eran 
casi los que exclusivamente utilizaban los indígenas; 
debiéndose tan buen resultado á la baratura de los 
pasajes especiales paya esa clase de viajeros que ha 
establecido. 

Volviendo al objeto de nuestro estudio, es inne­
gable el progreso apuntado en nuestra exportación, 
así como lo es que dicha progresión es más sensible 
en los productos naturales . que en los manufactura­
dos, lo que exige se procure el mayor aumento en 
estos últimos, dado que aquéllos serán objeto de una 
seria competencia por la producción similar del país, 
llamado á adquirir mayores desenvolvimientos en 
pocos lustros. 

Entre los primeros descuella por su importancia 
el aceite, que precedía, en gran parte, de Francia 
antes de establecerse la línea de vapores antes refe­
rida, la que ha favorecido la importación española, 
que casi puede decirse es exclusiva. Y sería mucho 
mayor si se persiguiera por las autoridades marro­
quíes la introducción de aceites fabricados con pro­
ductos nocivos á la salud. También hacen seria com­
petencia á los españoles los del país—no en calidad, 
sino en precios—, que consumen mucho las clases 
pobres, especialmente el procedente de Mogador, fa­
bricado con una planta llamada «argán», parecida á 
la almendra. 

La sal es ahora, como siempre, casi toda impor­
tada de España. 
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En las conservas de legumbres ocupa el primer 
lugar España, aunque en las de pescado y carne sea 
mayor la importación inglesa. 

El arroz procedente de las colonias francesas va 
siendo eliminado por el de Valencia. 

El mobiliario, que en general procedía de Fran­
cia, podría conseguirse con poco esfuerzo se impor­
tara todo do España, como se ha conseguido ya con 
los espejos. Los pianos son de procedencia francesa. 

El cemento español va predominando en los últi­
mos años. Hasta hace pocos tenía Francia casi la ex­
clusiva. 

En materiales de construcción (yeso, baldosas, et­
cétera) compartimos con dicha nación el mercado 
marroquí, que casi usufructuaba Marsella. 

La cerveza española va ocupando el segundo lu­
gar. El primero lo tiene Francia. 

I>os licores de procedencia española van casi eli­
minando á los de la repetida nación, que eran antes 
los que casi únicamente se importaban. 

Cacahuetes. - S e van importando más de España 
que de Francia. Antes era de esta procedencia todo 
el que se introducía en el país. 

Los mármoles y piedras artificiales son casi todos 
de España. 

Papel (le escribir.—ha importación española es 
menor que la de Alemania y Francia, pero se obser­
va una visible tendencia al aumento. 

Pasas, higos y avellanas.—OGU])a España el primer 
lugar. 

Calzado de todas clases.—Es casi todo de España. 
Ahora empieza á importarse de los Estados Unidos, 
auiujue tiene poca aceptación por su carestía. Como 
se va generalizando mucho entre los indígenas el uso 
de la alpargata, es de esperar aumente de un modo 
progresivo su importación. 

Géneros de punto.—En pocos años ha aumentado 
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considerablemente la importación española, que está 
llamada á adquirir mayores amplitudes, no sólo por 
las condiciones en que se halla esa clase de industria 
en la Península, sino por lo que se va generalizando 
el uso de esos géneros en Marruecos. 

Tejidos.—Desde hace algunos años van teniendo 
aceptación y usándose por las moras del campo y las 
de las ciudades de la clase artesana pañuelos de ca­
beza de fabricación española. Siendo de esperar que, 
á medida que éste vaya estudiando el gusto marro­
quí, irá generalizándose el uso de otras prendas de 
la misma procedencia. 

Hecha esta sucinta exposición del mercado ma­
rroquí en lo que se refiere á la importación europea, 
procede el estudio de los medios más adecuados para 
aumentar la española en todo el Imperio, y más con­
cretamente en nuestra zona de protectorado. Antes 
de entrar en la exposición de los medios de carácter 
general que habían de contribuir á dicho aumento, 
precisa llamar la atención sobre tres de carácter más 
especialmente comercial que contribuirían á tan be­
neficioso resultado: 1.° Que nuestro comercio diera 
más facilidades para los pagos contra reembolsos. 
2." Que las casas españolas abrieran más crédito y 
otorgaran más largos plazos para los pagos. 3." Que 
se creara con carácter eminentemente comercial un 
Banco Nacional español en el Norte de Marruecos. 

Los de carácter general serían: ' 

PERFECCIONAMIENTO DE LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN 

Y MEDIDAS FISCALES QUE FAVORECIERAN DICHA 

IMPORTACIÓN. 

Siendo todo lo que se refiere al primer extremo 
asunto puramente técnico y ajeno á la índole de este 
trabajo, sólo podemos hacer algunas consideraciones 
generales sobre el segundo, que ha sido objeto de 
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muchos debates en los Congresos africanistas y de 
exposiciones y memorias de numerosos centros de la 
Península y del Norte de África, dirigidos á los po­
deres públicos. 

Todas han convenido en que sólo una acción pro­
tectora del Estado puede conducir al resultado de 
que ciertos productos españoles puedan presentarse 
en el mercado marroquí en condiciones de compe­
tencia con los similares extranjeros, y asimismo es 
casi unánime la opinión de que sólo podría conse­
guirse por medio del establecimiento de zonas fran­
cas en la Península, de bonos á la exportación, de­
volución de la parte proporcional de los impuestos y 
monopolios y otros análogos. Dadas las dificultades 
con que tropiezan los dos primeros medios en la Pe­
nínsula, no parece haya otra solución que implantar 
zonas francas en nuestros puertos de África. 

En cuanto á la devolución de los impuestos y mo­
nopolios podría facilitar nuestra importación en Ma­
rruecos, de las harinas, alcoholes, galletas, confites, 
cerillas, conservas y otros productos análogos. Pero 
en lo que se refiere al producto más importante, el 
azúcar, sería muy difícil que á no tener estímulos de 
otra índole, pudiera competir en precios con la pro­
cedente de Francia, Alemania, Austria y Holanda. 

En lo referente á tejidos, muebles, materiales de 
construcción, cervezas, papel, calzados y otros pro­
ductos sería eficacísimo y de inmediatos resultados 
una protección en el sentido indicado en el párrafo 
anterior, como lo demuestra los progresos obtenidos, 
aun sin ello, en los últimos años. 

SERVICIO KEGULAK Y ECONÓMICO DE COMUNICACIONES 

MARÍTIMAS 

Poco queda por hacer en el sentido indicado en 
en este epígrafe, pues nada deja que desear el esta-
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blecido por la Compañía de Correos de África, al 
menos en lo que se reflere á puntos de escala, trato á 
las. mercancías, velocidad de los vapores y regulari­
dad y número de los viajes. Y si, desgraciadamente, 
la exportación de ciertos productos españoles no se 
abre camino en Marruecos, no puede buscarse ya la 
causa en imperfecciones en los medios de comunica­
ción y transporte entre la Península y Marruecos, al 
menos en lo que se reflere al azúcar, harina, tejidos, 
etcétera, los cuales, aunque fueran transportados 
gratis, no podrían competir con los extranjeros. 

Sin embargo, algo mejorarían las condiciones de 
los referidos servicios el que se realizara lo expresa­
do anteriormente sobre ciertas rebajas en ñetes y pa­
sajes y otras mejoras en beneficio de los viajeros y 
del comercio, siendo una de ellas el que los buques 
que en lo sucesivo vaya adquiriendo para los servi­
cios de África sean lo más adecuado posible para el 
carácter eminentemente coinercial de éstos. 

Convendría se facilitara la importación marroquí 
en la Península para que tuviera la navegación espa­
ñola flete de retorno. 

CONVERTIR Á CEUTA, MEIJLLA Y LARACHE EN IMPOR­

TANTES PUERTOS COMERCIALES Y FACILITAR SUS CO­

MUNICACIONES CON EL INTERIOR. 

No sólo por lo que se relaciona con la prosperidad 
general de esas ciudades, sino más concretamente en 
lo que hace referencia á los medios de aumentar 
nuestra exportación á Marruecos, tiene gran impor­
tancia el (̂ ue dichas plazas comerciales sean merca­
dos importantes de extensas zonas, pues aunque una 
gran parte de las mercancías que en ellas se impor­
ten sean extranjeras, es indudable que proporcional-
mente y en relación con aquéllas será la importación 
de las españolas. 
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Comprende, como es natural, muchas y variadas 
cuestiones el problema que nos ocupa, abarcando un 
conjunto de ellos cuyo desarrollo haría interminable 
esta parte de nuestro trabajo. Los medios principales 
serían: 

Primero. Que el período do anormalidad y de 
acción militar en las comarcas que rodean esas ciu­
dades sean lo más breve posible, y que se procure 
por todos los medios atenuar los inevitables trastor­
nos que ocasionan en la vida comercial las operacio­
nes militares. , 

Segundo. Que se activen las construcciones de 
los puertos de Ceuta, Melilla y Larache; que se pro­
cure dotarlos do los mayores medios para que las 
operaciones en ellos sean fáciles y económicas, y que 
se provea la necesidad perentoria de que cuenten 
con suficiente número de remolcadores y barcazas 
los de Tetuán y Larache. Es de urgencia que se estu­
die el medio de facilitar las operaciones aduaneras 
en estos últimos puertos. 

Tercero. Que los arbitrios é impuestos do carác­
ter municipal no graven demasiado las mercancías en 
Melilla. 

Cuarto. Que se prolonguen lo antes posible las 
vías de comunicación que parten de este último pun­
to, para que lleguen, cuando las ocupaciones milita­
res lo permitan, al medio M'luia y alcazaba de M'sun, 
así como á Tafersit, y que se activen las obras del 
ferrocarril de Ceuta á Tetuán y el de Larache á Al­
cázar. 

Quinto. Que se procure el mayor fomento posi­
ble de los sokos, especialmente de los más próximos 
á los límites de las comarcas aún no ocupadas. 
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ADQUISICIÓN EN LA PENÍNSULA DE LOS MEDIOS MA­

TERIALES QUE NECESITE EL ESTADO EN SU ACCIÓN 

EN MARRUECOS. 

La importancia de los gastos que han originado 
las operaciones militares y las obras piiblicas en Ma­
rruecos, en los que si bien los del personal son los 
de más consideración, no por eso dejan de revestir 
gran interés los de material, justifica la necesidad de 
que, por cuantos medios sea posible,-se procure se 
lleven á cabo en los mercados nacionales todas las 
adquisiciones, cumpliéndose con las disposiciones le­
gales dictadas con objeto de proteger la industria 
nacional, con lo que á la par se favorecerla la nave­
gación española. Los organismos locales también de-
hieran ser excitados por el Poder Central para que 
procuraran adquirir en la Península todo lo que en 
ella sé produzca. 

Los efectivos militares que normalmente sostene­
mos en el Norte de África, más los que se envían fre­
cuentemente desde la Península en épocas de gran 
actividad en las operaciones militares, son de sufi­
ciente consideración para que se procure que las 
sumas considerables que se invierten en su alimento, 
equipo, vestuario y calzado, volvieran á la Península, 
en las adquisiciones que se hicieran con ese objeto. 
No sería difícil llegar á conseguir tan beneficioso re­
sultado si se implantara en ella la industria de cons­
trucción de salakofs y tela kaki, si se adoptara la 
boina como prenda de invierno de las tropas de 
África, se sustituyera con el capote de monte la 
manta que usan nuestros soldados y se fabricaran en 
Olot y Tolosa los gorros de las fuerzas indígenas. 
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AUMENTAR LA RIQUEZA Y POBLACIÓN DE NUESTRA ZONA 

DE PROTECTORADO 

Inútil y casi redundante parece la simple enun­
ciación del anterior epígrafe, dado que precisamente 
es casi la síntesis de toda acción expansiva, y más 
aún tratándose de un protectorado. Pero en lo refe­
rente á lo que realizamos en el Norte de Marruecos, 
reviste excepcional importancia en su aspecto eco­
nómico el que se incremente la población europea, 
dado que desde el punto de vista de la expansión 
comercial española, tiene ésta mucho más campo de 
acción en aquélla que en la indígena, puesto que la 
mayor parte de los productos naturales ó manufac­
turados que se importan en Marruecos, procedentes 
de la Península, son adquiridos por los europeos, 
siendo, por tanto, mucho más limitada aquélla en lo 
que se refiere á los indígenas. 

La simple consideración de lo que ha aumentado 
en pocos años nuestra exportación á Melilla, Ceuta, 
Larache y Casablanca, da una idea de lo que ésta 
será á medida que tome incremento la población 
europea en Marruecos y de la conveniencia de esti­
mularla en nuestra zona de protectorado, y aunque 
aumentará como consecuencia natural de la pacifica­
ción del país, de la multiplicación de las comunica­
ciones, de las explotaciones mineras y agrícolas, sería 
un medio eficaz de conseguir ese resultado, el que 
adquiera pronto arraigo en sus costas las pesquerías 
y las industrias de salazón y conserva de pescado, 
así como el que se instalaran en Ceuta y Melilla aque­
llas que, teniendo mucho mercado en Marruecos, no 
puedan—radicando en la Península—luchar con la 
producción extranjera: tabaco, azúcar, harina, algo­
dón y otras. 
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QEGANIZACIÓN DE LOS MEDIOS DE PROPAGANDA 

É INFORMACIÓN 

Los más importantes serían: 
Primero. Ayudar y estimular la acción de las 

Cámaras de Comercio de Melilla, Ceuta y Larache y 
establecer una relación constante y directa entre 
ellas y las de la Península, así como con altos Centros 
administrativos que en ésta y en Marruecos entien­
dan en la parte comercial de nuestra acción de pro­
tectorado. 

Tal vez convendría que se aunara la acción de las 
primeras para la publicación de boletines, organiza­
ción de museos comerciales, acción de propaganda, 
de información, representación, etc. 

Segundo. Que se especializara la clase de viajan­
tes para Marruecos, como los tienen ya otros países. 

Sería conveniente que nuestros Consulados en 
Marruecos facilitaran la acción de aquéllos poniendo 
á su disposición, para que fueran utilizados como in­
térpretes y representantes á españoles naturales del 
país ó de larga residencia en el mismo, que conocie­
ran el idioma árabe y el comercio de cada localidad. 
Precisamente una de las ventajas del comercio francés 
en Marruecos consiste en que sus viajantes cuentan 
con el concurso de numerosos jóvenes, antiguos alum­
nos de las escuelas de la Alianza israelita, inteligen­
tes, profundos conocedores del país y de su comercio 
y que dominan los idiomas español, francés y árabe. 

Tercero. Estimular el estudio de este idioma en­
tre la juventud española que reside en Marruecos, 
facilitando el Estado y las Corporaciones locales los 
medios de adquirir su conocimiento en las acade­
mias creadas con ese objeto y en las escuelas públi­
cas, de niños, árabes y españolas. 

M. FERRER. 






